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      CUÁNTOS AÑOS HABÍA PASADO EL GRAN GALIMATAZO atrapado en la diminuta prisión de cristal del Unitúmulo? Había sido imposible llevar la cuenta en aquella oscuridad somnolienta y resplandeciente en la que el sol no se ponía, los relojes no hacían tic-tac y las ovejas no se contaban. Cuando las estúpidas y viscovivas criaturas rompieron accidentalmente el Unitúmulo, el Galimatazo pudo por fin escapar de su prisión.


      Se acurrucó en las montañas, con la intención de descansar durante años. Dormir. Dejar que sus temibles huesos absorbieran algo de poder y se recuperaran.


      Pero, entonces..., el sonido del cristal al romperse.


      Y no cualquier cristal. No otro Unitúmulo. No; en algún lugar, un espejo mágico inmensamente poderoso acababa de hacerse añicos. El sonido reverberó por todo el País de Siempre Jamás, rápido y afilado como si fuera una flecha. En las profundidades de las Montañas Oscuras, el sonido sacudió a la bestia durmiente. Alentándola. Avivándola.


      Al haber sido despertado demasiado temprano para su gusto, el Galimatazo rugió su descontento. A su alrededor los árboles se sacudieron, se doblegaron y se astillaron de un modo completamente normal. Aquel lugar era demasiado sensato. Erróneo. Plano. Correcto. Y aquello era exasperante.


      El País de Siempre Jamás conocería su furia. Azotaría las piedras, los mares y hasta la propia tierra por no ser tan maravillástica como su patria.


      Pero, antes, el Galimatazo comería algo. Porque estaba muy, muy hambriento.
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      LIZZIE HEARTS, LA PRINCESA DE CORAZONES hija de la Reina de Corazones, heredera del trono maravillano del Castillo de Cartas, capitana del equipo de cróquet de Ever After High y amante de los erizos, empuñaba un cuchillo. No estaba afilado, ni siquiera lo suficiente como para gritar: «¡Saca de aquí tu mantequilla!». Bueno, quizá sí, si se tratara de alguien muy pequeñito que estuviera completamente hecho de mantequilla. Sí, podría usar aquel cuchillo para decapitar a un hombrecillo de mantequilla... si es que tal cosa existía.




      —Dime que no vas a meter en la maleta un cuchillo de untar mantequilla —le dijo Duchess Swan mientras practicaba sus piruetas alrededor del dormitorio que compartían. Duchess, hija de la Princesa Cisne, solía bailar todo el rato. Mantenía estiradas las puntas de los pies incluso durante el sueño.




      Lizzie escondió el cuchillo de untar mantequilla en el bolsillo de su falda a cuadros rojos y dorados y notó que sus regias mejillas se sonrojaban. En el País de las Maravillas, llevar siempre encima un cuchillo de untar mantequilla tenía sentido: al fin y al cabo, una nunca sabía cuándo podía encontrarse con un poco de mantequilla. Pero las cosas que tenían sentido en el País de las Maravillas rara vez lo conservaban en el País de Siempre Jamás. A menudo Lizzie se sentía tan confusa como un huevo lleno de murciélagos.




      —Por todas las hadas, solo es una excursión —le decía Duchess al tiempo que hacía pliés de danza y metía una tiara plateada y un vestido emplumado en su mochila—. ¿No sabes preparar una mochila para una excursión? —Duchess añadió a su equipaje un par de zapatillas de ballet de seda—. Bueno, cuando yo...




      Duchess siguió hablando, pero Lizzie había dejado de escucharla. Su madre le había enseñado que la No Escucha era una habilidad importante para una reina. La mano de Lizzie seguía enterrada en las profundidades del bolsillo de su falda, y la cerró alrededor de su preciada baraja de naipes. Era un regalo que su madre le había hecho antes de que Lizzie escapara del País de las Maravillas con Kitty Cheshire, Madeline Hatter y unos pocos más. Sacó un naipe de la baraja con un movimiento deslizante y leyó la nota que su madre había garabateado en ella de su puño y letra.
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      Los gusanos hablan, ya lo creo que sí,




      pero no hablan igual que tú me hablas a mí.




      «Barro, rico barro» es su única canción,




      así que no escuchar es tu mejor opción.




      Practica la No Escucha hoy con los gusanos.




      Y, por gusanos, me refiero a los humanos.
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      En cada naipe de la baraja su madre había escrito un consejo destinado a que Lizzie fuera mejor reina, a menudo combinado con información sobre cómo funcionaba el mundo. O, más bien, sobre cómo debería funcionar. Y aunque ya llevaba un tiempo en Ever After High, Lizzie aún se sentía incapaz de entender las extrañas y exasperantemente sensatas costumbres del instituto. Como, por ejemplo, lo que se debía meter en la mochila para una excursión.




      —... ¡una pluma! ¿Lo puedes creer? —decía Duchess mientras se cepillaba la larga melena negra, blanca y lavanda. Lizzie alzó una mano, pidiendo un silencio que no le fue concedido—. Y ni siquiera era blanca; al menos, ¡no blanca natural! Estaba pintada, como si fuera una especie de...




      —¡Que le corten la cabeza! —gritó Lizzie.




      Duchess calló, boquiabierta.




      —Explícame de qué va esta excursión—exigió Lizzie.




      Otro de los naipes de su madre aconsejaba:
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      Nunca, nunca, nunca, nunca jamás reconozcas




      que hay en el mundo algo que desconozcas.




      Tú lo tienes todo en mente,




      aunque puede que se te haya olvidado, simplemente,




      una parte de ese todo ingente.




      Ah, y nunca a nadie lo que olvidaste cuentes.
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      Así que Lizzie añadió:




      —No es que no recuerde exactamente a dónde y a qué dijo el director Grimm que íbamos, solo quiero asegurarme de que tú lo sabes. Porque, naturalmente, no se trata de una simple excursión al campo, mmm, ¿verdad?




      Duchess suspiró.




      —Es una Excursión de los Vientos. Cada año vamos a visitar a uno de los Cuatro Vientos. El año pasado tocó el Viento del Oeste, ¿te acuerdas?




      Desgraciadamente, Lizzie recordaba muy bien aquella excursión a la playa. El Viento del Oeste no le había resultado particularmente molesto, aunque se pasaba el tiempo llamando a todo el mundo «tío». La verdad es que no tenía para nada pinta de viento, sino más bien la de un tipo con bermudas cuyo pelo azul ondeaba contantemente, como movido por una brisa que nadie más percibía. Pero lo que vino después, la parte supuestamente «divertida», aún hacía estremecer a Lizzie.




      Los alumnos habían llevado ropa de baño, entraban y salían corriendo del agua y lanzaban pelotas por encima de redes como si tales actividades fueran de lo más normal. Mientras tanto, Lizzie se había sentado en la arena, envuelta en su capa ribeteada con plumas de flamenco, sudando. Si le hubiera pedido a alguien que le explicara qué era lo que se suponía que se debía hacer en una playa del País de Siempre Jamás, descubrirían que no lo sabía todo y, por ende, que no estaba preparada todavía para ser Reina de Corazones. Y decepcionaría a su madre y defraudaría al País de las Maravillas. Así que se limitó a quedarse sentada, sudando y tratando de mantener su pose regia lo mejor posible.




      Sostuvo entre dos dedos su capa emplumada, indecisa acerca de si debía o no volver a llevársela de excursión.




      Duchess seguía hablando:




      —... se llama Céfiro, ¿sabes? Bonito nombre para un Viento. Estaba pensado que Céfiro sería un nombre fabuloso para mi príncipe azul. O Ryan.




      Lizzie se dispuso a hacer uso de la No Escucha de nuevo, pero descubrió que no tenía las energías necesarias para ello.




      —Creo que escucho a un erizo en apuros —dijo Lizzie.




      Y, con regios ademanes de mentón alzado y labios tensos, caminó hacia el umbral de la puerta con forma de corazón que había en la mitad roja y dorada de su dormitorio. La puerta tenía exactamente su altura y, para perpetuo enfado de Duchess, Lizzie era la única que podía abrirla. Pero la verdad es que Duchess no se podía quejar. Después de todo, la puerta mágica había sido instalada con permiso especial del propio director.




      —¿Disculpa? —dijo Duchess—. Estaba contándote algo y me has dejado a medias.




      —Estás disculpada —declaró Lizzie, y atravesó la puerta, cerrándola con ímpetu a sus espaldas.




      En un primer momento, lo único que notó fue una nada refrescante. La nívea piel de Lizzie se puso de gallina de los huevos de oro mientras esperaba a que sucediera la magia. En el tiempo que tardó en inhalar una vez, una niebla con aroma a miel se elevó, caracoleó envolviéndola, y, después, desapareció. A sus espaldas seguía estando la puerta, pero ya no se encontraba encastrada en la pared. Lizzie ya no estaba en el castillo, sino que había sido transportada a la linde de los terrenos del instituto, a su jardín personal.




      Lizzie exhaló el aire de sus pulmones y sintió cómo la relajación iba invadiéndola desde la pesada corona de oro a sus zapatos rojos de tacones dorados. El aire en la Arboleda de las Maravillas, perfumada con plantas y flores de su mundo, le trajo a la mente recuerdos de chicle húmedo, refrescos burbujeantes y delicias turcas mordisqueadas.




      Lizzie se encaminó por un sendero de grava que discurría entre hileras de lechos de flores, arbustos pulcramente podados y árboles perfectamente modelados. Dejó que sus dedos se posaran sobre hojas y flores, saludando con el tacto la vegetación que con tanto mimo había plantado y cuidado. Su magia era más tenue en el País de Siempre Jamás (los champiñones a lunares amarillos que surgían entre las raíces de los árboles no cambiaban de tamaño, por ejemplo), pero al menos tenían el mismo aspecto y aroma que en casa. Lizzie cerró los ojos y sonrió. Allí no tenía que preocuparse de si la gente la vigilaba para ver si actuaba como la reina altiva que a su madre le gustaría que fuera.




      Un chillido atravesó el aire. Lizzie corrió hacia el pequeño cobertizo donde guardaba las herramientas de jardinería, los accesorios de cróquet y unos cuantos cientos de barajas de naipes maravillanos de repuesto. Su erizo de compañía, Baraja, estaba colgando del techo del cobertizo, agarrada con una de sus patitas. Lizzie la recogió y acarició al espinoso animalillo, que temblaba de miedo.




      —Parece que llevaba razón en lo de que había un erizo en apuros —dijo—. ¿Cómo te has subido ahí, Barajita?




      La erizo no dijo nada porque, en el País de Siempre Jamás, los erizos no hablaban. No lo hacían, al menos, los erizos que Lizzie había visto, y eso que era una gran observadora del mundo ericil. En el País de las Maravillas, podía resultar que un erizo (o cualquier criatura, en realidad) hablara un día y al siguiente no, pero la posibilidad de que hablara existía. En el País de Siempre Jamás, las cosas eran lo que eran, cambiaban poco y hablaban poco (aunque Duchess era una excepción notoria). Así que tuvo que imaginarse a Baraja expresando su agradecimiento por el rescate, y luego prodigándose en lo mucho que amaba a Lizzie y dándole la receta de un delicioso pastel de lima y malvaviscos.




      —Roinc —dijo Baraja.




      —Bueno, sí, supongo que al fin y al cabo sí que hablas —dijo Lizzie—, solo que no igual que lo hago yo.




      —Roinc —susurró Baraja.




      Lizzie sonrió.




      —Roinc —susurró ella en respuesta.




      —Pío —dijo un gorrión desde el tejado del cobertizo.




      A su lado aterrizó un pinzón.




      —Pío —dijo el pinzón, y el gorrión asintió con la cabeza, como aprobándolo.




      Un petirrojo aleteó para unirse al grupo.




      —Pío —dijo el petirrojo.




      —No hablo «pío» —dijo Lizzie.




      —PÍO —piaron los tres pájaros al unísono.




      —Sooo —dijo Lizzie, agitando una mano hacia la pequeña bandada—. Alejaos.




      El gorrión ladeó la cabeza en dirección a ella.




      —Mira, no tengo nada en contra de los pájaros —dijo Lizzie—. Es solo que, en el País de Siempre Jamás, soléis traer con vosotros cosas más grandes y complicadas.




      A lo lejos, en algún lugar entre las últimas plantas maravillanas y el límite oficial de los terrenos del instituto, alguien gritó:




      —¡Lizzie!




      —Y eso —suspiró Lizzie— es exactamente a lo que me refiero.




      Apple White, la copresidenta del Consejo de Alumnos Reales, estaba corriendo hacia ella con unos poco prácticos tacones rojos y dorados. Al igual que Lizzie, Apple estaba destinada a convertirse en reina. Pero Apple era simpática. Eso hacía que Lizzie se sintiera incómoda. ¿Acaso no le había advertido la Reina de Corazones a su hija qué era lo que se esperaba de una reina?
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      En habitaciones vacías una reina se alza y grita




      cuando su ánimo se debilita,




      ya que su propio eco es lo único que necesita.




      Una reina entre el ser y el ver




      alzarse ha de saber




      para ambas realidades alejadas mantener.




      Una reina por sí misma y sobre sí misma se alza,




      y sobre sus propias piernas avanza.




      Sus propias piernas hacen que su regia persona crezca,




      pero nunca a cuatro patas, por mucho que le apetezca.




      Una reina, también, por su patria se debe alzar.




      Por el País de las Maravillas. Su maravilloso hogar.




      En ausencia de patria, dónde si no podría




      una regia reina desplegar su altanería.




      Así que, resumiendo, cuatro cosas has de recordar:




      empuja, grita, álzate. Y no te olvides de reinar.
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      —¡Lizzie! —la llamó Apple de nuevo, esta vez agitando los brazos, aunque Lizzie sabía perfectamente cuál era su nombre, así que repetirlo se le antojaba algo innecesario. Quizá fuera una costumbre del País de Siempre Jamás. Debería tratar de ponerla en práctica, para que los siemprejamasinos se sintieran más cómodos en su presencia.




      —¡Apple! —gritó Lizzie mientras observaba cómo la hija de Blancanieves salvaba a la carrera los metros que la separaban de ella.




      —¡Eh! —dijo Apple, un poco sofocada pero sin el más leve rastro de sudor, con los perfectos tirabuzones rubios enmarcándole las mejillas sonrosadas y la sonrisa dispuesta.




      —¡Apple! —gritó Lizzie de nuevo.




      —Sí —declaró Apple, evidentemente confundida por algo, pero Lizzie tuvo la sensación de que no era algo de lo que mereciera la pena preocuparse.




      —¡Apple! —gritó Lizzie otra vez, porque a la tercera va la vencida.




      —¡Eh! Te he estado buscando en tu dormitorio, pero no estabas, y Duchess no me decía nada tampoco —Apple extendió una mano y el pinzón aleteó para posarse en su dedo al tiempo que el gorrión y el petirrojo aterrizaban delicadamente sobre sus hombros.




      —¿No te ha dicho nada? —preguntó Lizzie—. Me parece asombroso. Siempre está diciendo cosas, independientemente de si una quiere escucharlas o no.




      Apple rio.




      —Sí, bueno, lo que no me ha dicho es adónde habías ido. Supongo que al resto de lo que ha dicho no le he prestado demasiada atención.




      Lizzie asintió. Apple también debía de haber recibido la lección de la No Escucha por parte de su madre. Quizá se parecieran más de lo que Lizzie pensaba.




      —Bueno, da igual —dijo Apple—, porque he enviado en tu busca a mis dulces amigos los pajarillos para ofrecerte una hadalucinante oportunidad de conectar con el cuerpo de estudiantes, ser de gran ayuda y vivir una fabulosa experiencia compartida.




      Y entonces Lizzie se dio cuenta de que Apple y ella eran tan diferentes como siempre había pensado.




      —Estoy ocupada —declaró Lizzie.




      Apple avanzó desde donde estaba, adentrándose en la Arboleda.




      —¡Esto es hechizante! ¿Cuántas especies diferentes has plantado?




      —Veintidós —informó Lizzie, y la voz se le suavizó en contra de su voluntad—, si cuentas las dos variedades de arbustos de fosforibuesas, las tres especies de arbustos de marviazalea y varias subespecies de plantas hadadívoras.




      Apple se acuclilló junto a un arbusto de fosforibuesas y se quedó boquiabierta al ver cómo los frutos cambiaban de color ante sus ojos.




      —Deberías mostrarles a los demás este lugar. Creo que la gente tiene una imagen equivocada de ti.




      —¿Qué imagen tienen? —preguntó Lizzie.




      —Oh, bueno, no sé, siempre estás gritando y pidiendo que le corten la cabeza a la gente en tono imperioso —dijo Apple, acariciando las peludas hojas moradas de la marviazalea.




      Aquello a Lizzie le pareció correcto. Gritona e imperiosa era como los libros del País de las Maravillas solían describir a la Reina de Corazones. Quizá, después de todo, estuviera haciendo bien lo de tratar de convertirse en su madre. Entonces, ¿por qué aquel pensamiento la hacía sentir como el último gatito de la caja de GATITOS GRATIS de la aldea?




      —Pero en realidad no eres tan dura —dijo Apple al tiempo que se agachaba para oler una campanilla de seis cabezas—. Quiero decir que hay que tener un corazón tierno y una cantidad enorme de paciencia para plantar y cuidar un jardín como este. Aquí dentro siento como si estuviera viendo a la verdadera Lizzie.




      «¿La verdadera Lizzie?». Claramente, debía de haber bajado la guardia para que Apple dijera algo así. Sintiéndose repentinamente demasiado expuesta y No Suficientemente Perfecta, puso su mejor cara de reina.




      —No tengo tiempo para esa cosa de ayudar y compartir a la que me quieres alistar, e intentar halagarme mostrando interés en mi Arboleda no cambiará mi...




      —¡Ooohhh! —chilló Apple—. ¡Erizos! ¡Tienes unos adorables ericitos aquí!




      —Sí —dijo Lizzie, levantando a uno de los animalitos del suelo. Empezó a acariciarlo, pero se detuvo: no quería parecer demasiado blanda—. Son armas excepcionales.




      Lizzie lanzó el erizo al cobertizo del jardín. Los erizos maravillanos eran prácticamente indestructibles por el lado de las púas. Por eso eran unas pelotas de cróquet tan magníficas.




      —¡Oh! ¡Pobre cosita! —dijo Apple, corriendo al lugar donde el erizo había quedado clavado en la pared del cobertizo, con las púas incrustadas en la madera. El erizo saludó tímidamente a Lizzie con la mano. Lizzie le devolvió el saludo. Claramente, Apple White no lo sabía todo si pensaba que un erizo maravillano podría resultar herido por un leve lanzamiento.




      —¿Estás bien, chiquitín? —le preguntó Apple al tiempo que liberaba a la criatura.




      El erizo cayó al suelo con un sonoro plop y se dirigió parsimoniosamente hacia el arbusto más cercano.




      —Parece que está bien —Apple se volvió hacia Lizzie—. ¿Cómo has podido? Tú... —sus cejas se enarcaron, pensativas—. Bueno, tu destino es convertirte en una especie de villana, ¿no? No te puedo culpar por tratar de atenerte a él.




      —Si aún no has hecho las maletas para la excursión, Apple, creo que ahora es un buen momento para hacerlo —dijo Lizzie, cuya incomodidad iba en ascenso.




      —¡Sí! ¡Por supuesto! ¡La excursión! —Apple hizo amago de sacudirse el polvo de la ropa, a pesar de que no tenía encima ni una sola mota—. ¡Por eso he venido! El director Grimm te necesita en la sala de reuniones del Consejo de Alumnos Reales para... bueno, para esa cosa de ayudar y compartir.




      —¡Oh! —Lizzie corrió a la puerta con forma de corazón que llevaba de vuelta a su dormitorio—. Nos vemos allí.




      Apple la siguió.




      —Entonces, yo...




      Lizzie giró sobre sí misma como un remolino.




      —¡Entonces, tú nada! —nadie salvo ella había atravesado nunca la puerta con forma de corazón.




      Apple puso los ojos como platos. Parecía casi asustada. Y eso era lo que Lizzie quería, ¿no? Que la gente la temiera.




      Consejo de una de las cartas de su madre:
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      Mejor que ser barbuda es ir enguantada,




      y mejor es ser temida que ser amada.
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      Lizzie se ajustó bien los guantes negros con ribete de encaje. Compuso la expresión más temible que le salió y le dijo a Apple:




      —Tú vas a pie. Te veré allí.




      Entró en su dormitorio y cerró la puerta mágica dando un portazo a sus espaldas. Probablemente su madre estaría orgullosa de su comportamiento, pero, en lugar de sentirse exultante de energía y felicidad, Lizzie se sintió un poco sola, quizá como se sentiría un erizo colgado del tejado de un cobertizo sin nadie cerca para escuchar sus chillidos.




      Lizzie caminó con brío por el pasillo, bajo los pilárboles del instituto, y descendió los peldaños de piedra. ¿Qué querría el director Grimm? No había violado ninguna regla, ¿verdad? Una nunca estaba segura en aquel normalísimo país. Después de todo, Maddie había estado a punto de ser desterrada simplemente por intentar celebrar el Remolino de Cambalachamiento. Cierto, el Unitúmulo se había roto trágicamente a sus pies, liberando al Galimatazo, pero aquello no había sido culpa de Maddie. Además, Baba Yaga había dicho que lo más probable era que el Galimatazo se refugiara en la cima de alguna montaña lejana y durmiera durante años.




      Justo cuando Lizzie llegó a la puerta de la sala de reuniones del Consejo de Alumnos Reales, Apple entró volando por una ventana. Un centenar de pajaritos cantores la trasportó a través de la ventana y la depositó junto a Lizzie. Con sus picos y alitas, le arreglaron el pelo y la ropa para que quedara perfectamente atusada antes de alejarse volando.




      —¡Gracias, mis alados amigos! —les dijo Apple a modo de despedida. Luego le dedicó una sonrisa a Lizzie, como si entre ellas no se hubiera dado nunca una situación incómoda, y abrió la puerta.




      El director caminaba de un lado a otro por la tarima de la sala de reuniones del Consejo de Alumnos mirando un reloj de bolsillo dorado. Tenía un rostro solemne, el pelo color gris acero y un impresionante traje gris. A Lizzie, tanta grisura le parecía una declaración: «¡Soy un tipo serio!». Junto a él, Daring Charming estaba apoyado contra un pupitre, admirándose la dentadura en el reflejo de su espada. Llevaba el pelo rubio peinado hacia atrás y engominado a más no poder. Briar Beauty estaba tumbada en el suelo entre ellos, vestida de rosa chillón y roncando dulcemente. ¿Qué estaba pasando?




      Un oportuno consejo de uno de los naipes de la madre de Lizzie:
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      En caso de duda, ¡grita!
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      —¿DE QUÉ VA TODO ESTO, DIRECTOR GRIMM? —gritó Lizzie.




      Grimm compuso una mueca y se frotó las orejas.




      —Eh, sí. Bueno, señorita Hearts, necesito su ayuda.




      ¡Ajá! ¡Gritar había funcionado! Su madre era un genio.




      Daring hizo una reverencia principesca y dijo:




      —¡Detente, corazón! ¡Una noble princesa acaba de llegar! —y, curiosamente, miraba a Lizzie cuando lo decía, no a Apple.




      Los modales halagadores y pomposos de Daring tenían el poder de hacer batir las pestañas a todas las chicas del País de Siempre Jamás, pero Lizzie enarcó una ceja.




      —Si tu corazón se detuviera, señorito Charming —dijo—, entonces estarías muerto.




      —¿Disculpa? —preguntó Daring.




      —Has dicho «Detente, corazón», ordenando, por tanto, a tu corazón que deje de latir —dijo Lizzie—. Si tu corazón es obediente, espero que caigas muerto a mis pies.




      Daring se quedó mirando a Lizzie. Abrió la boca de par en par y pareció sorprenderse de su propia reacción cuando de ella escapó una risita. Lizzie rio con malicia. No era habitual escuchar a Daring Charming reír.




      Apple sacó unos cuantos papeles que había debajo de la durmiente Briar y se los tendió a Lizzie.




      —La tragedia de Aquilona —leyó Lizzie—. Una obra de Milton Grimm.




      —La representación será un evento sorprendente y encantador que formará parte de la visita al Viento del Norte mañana —dijo Grimm—. Sin embargo, nuestra Aquilona nunca ha ensayado su papel porque, en cada ensayo, la actriz... —Grimm señaló con la cabeza en dirección a Briar, que roncaba dulcemente en el suelo—. Necesitamos una sustituta.




      A Lizzie un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Pavonearse con actitud teatral frente a un montón de plebeyos? Seguramente su madre no aprobaría aquello: los plebeyos actuaban para la reina, la reina no actuaba para ellos.




      Pero, entonces, recordó uno de los consejos de los naipes de su madre:
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      Si quieres que algo salga bien,




      tú misma lo has de hacer.
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      Por supuesto, su madre había continuado dicho consejo con:
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      Así que asegúrate de dirigir personalmente


      a tus sirvientes




      y de ordenarles tú misma lo que de ellos pretendes.
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      Pfff. Pero no había un solo sirviente en el País de Siempre Jamás que la sirviera. Tenía que hacer cosas por sí misma constantemente. Como los deberes, por ejemplo. Y ahuecarse la almohada. Y lanzar erizos.




      —¿Por qué yo? —preguntó Lizzie.




      —Eres Real —dijo Grimm—. Para este papel, necesitamos a un Real leal. Ejem, el pareado era a propósito.




      —Pero la excursión es mañana —dijo Lizzie.




      Apple le tomó la mano. Instintivamente, Lizzie la apartó. No estaba acostumbrada a que la tocaran. Apple no parecía en absoluto molesta por el gesto.




      —Lizzie, ¿qué dice el cartel que hay fuera de la cafetería? —preguntó Apple—. Ese letrerito amarillo que colgaron junto a la puerta la semana pasada.




      —«De ahora en adelante, se exige a todos los estudiantes que se abstengan de llevar a cabo cualquier actividad bélica, conflictiva o de combate y, por ende, cualquier actividad que implique el lanzamiento de proyectiles antes de entrar en esta estancia» —citó Lizzie—. «Los comestibles que se eleven de forma aérea por medios mágicos u otros medios...».




      —Guau —la interrumpió Daring.




      —Tenía usted razón, señorita White —dijo el director Grimm.




      —¿Sobre qué? —preguntó Lizzie.




      —Sobre ti —contestó Apple—. Eres capaz de memorizar cosas con una rapidez regia.




      Lizzie se encogió de hombros. Había memorizado los cincuenta y dos naipes que le había regalado su madre. Y muchas otras cosas, como reglas, y poemas, y recetas de galletas que podían utilizarse como armas. La buena memoria era un elemento esencial para un gobernante maravillano. En un lugar tan caótico, alguien tenía que recordar lo que eran las cosas, lo que no eran y en lo que podían convertirse.




      —Aquí —Apple le quitó el guion a Lizzie y garrapateó un nuevo verso inicial en la obra.




       




      Aquilona: ¡Que le corten la cabeza!




       




      —Empieza así —le indicó Apple.




      Lizzie sonrió, aunque solo un poquito.
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      CEDAR WOOD ESTABA JUNTO A LA ORILLA DEL lago, meneando los dedos de los pies en la arena con nerviosismo. Emitían leves crujidos al moverse, como un árbol que se doblega ante el viento. Cedar miró a su alrededor para ver si alguien se percataba de ello. Croador del Anca Grácil II estaba frente a ella en su forma anfibia, golpeando la superficie del agua con sus patas palmeadas y mirando hacia atrás mientras esperaba a que su compañero de relevos, Daring Charming, apareciera. Se dio cuenta de que Cedar le estaba mirando y sonrió.




      —¡Pip-pip, mi leñosa amiguita! —dijo—. ¡Buena suerte! Competir contra un Encantador y un Anca Grácil debe de resultar intimidante, pero no temas. Esta carrera solo es de clasificación. Puedes perder con dignidad.




      Cedar asintió y trató de poner la mente en blanco. Vivir sujeta a un encantamiento que la obligaba a decir solo la verdad tenía un efecto secundario: a veces soltaba cualquier cosa que se le pasara por la cabeza.




      —Una pregunta, si me lo permites —dijo Croador, bajando el tono de voz—. Un poco personal, si no te importa. ¿Te importa?




      —No, no me importa —dijo, y luego, a pesar de sus esfuerzos, añadió—: Bueno, me importaría si fuera algo incómodo, porque entonces tendría que decirte la verdad.




      Croador parpadeó.




      —Bueno, entonces...




      De repente, Kitty Cheshire apareció junto a él, sin decir nada.




      —Eh... hola, Kitty. Entonces, como iba diciendo, Cedar... —Sus ojos se posaron en Kitty, que, claramente, le ponía nervioso. Kitty siguió sonriendo tan enigmáticamente como siempre.




      —¿Sí, Croador? —le alentó Cedar.




      El hijo del Príncipe Rana se repuso.




      —Sí, iba a preguntarte: ¿flotas? Bueno, como estás hecha de madera, ¿tienes que hacer esfuerzos para no hundirte, o es algo natural?




      —Floto de manera natural —respondió ella.




      —¡Prepárate, Cedar! —le advirtió una voz desde atrás.




      Cerise Hood estaba corriendo por el camino empedrado que iba hasta el lago; la caperuza roja le cubría la melena castaña con mechas blancas y la capa roja ondeaba tras ella. Parecía nacida para el atletismo: alta y ancha, fuerte, con unos muslos robustos y los ojos fijamente clavados en su objetivo.




      —¿Dónde duques está Daring? —gruñó Croador—. ¡Se suponía que era rápido!




      Cedar agitó los dedos de los pies más deprisa todavía. Se palmeó el cuerpo para asegurarse de que estaba preparada para la carrera a nado. Llevaba el pelo, oscuro y ondulado, recogido en un montón de trencitas. Su traje de baño era, casi literalmente, un traje. Empezaba en el cuello y se extendía hasta las muñecas y los tobillos. No le había dado tiempo a echarse loción impermeable aquella mañana, y tenía que evitar que se le hincharan las juntas.




      —Quizá Daring haya encontrado una damisela en apuros en alguno de los árboles del sendero —dijo Kitty.




      —¿Qué? —escupió Croador.




      —Puede ser que, accidentalmente, haya dejado una peluca rubia en uno de esos árboles —dijo Kitty, mirándose las uñas—. Y que haya gritado pidiendo auxilio desde lo alto antes de aparecer aquí.




      Cedar corrió hacia el borde del agua mientras Cerise avanzaba tras ella, tendiéndole el pergamino que hacía las veces de testigo y que había sido concienzudamente impermeabilizado.




      —¡Lo tengo! —dijo Cedar, aferrando el pergamino-testigo—. Ahora solo tengo que...




      —¡Sí! —dijo Cerise—. ¡Salta!




      Cedar se sumergió en el lago. De hecho, ni siquiera tuvo que sumergirse; su cuerpo flotaba con facilidad en el agua. Supuso que el agua estaría fresca, pero a ella el frío no le afectaba. Ni el calor. Ni nada, en realidad, salvo, bueno... el fuego. Y las hachas. Y las máquinas de hacer serrín. Y los pájaros carpinteros, los castores, las termitas...




      —¡Nada! —le gritó Cerise desde la orilla, que le seguía el ritmo desde tierra.




      Cedar nadó.




      —Chicas, vais dos minutos por delante de los ganadores de la carrera de relevos del año pasado —les gritó Raven desde la otra orilla. Vestida completamente de negro y morado con unas botas de caña alta con tachuelas plateadas, Raven no se parecía a ningún entrenador que Cedar hubiera visto antes, aunque se hubiera encasquetado una gorra de béisbol de Ever After High sobre los rizos negros y morados para tener un aire más deportivo.




      Cedar alzó uno de sus pulgares de madera y siguió moviendo las piernas. Con Raven de entrenadora, el equipo de relevos formado por Cedar y Cerise había pasado a ser, de manera natural, el equipo «Rebelde». Desde el Día del Destino, todo se estaba convirtiendo en el esto «Rebelde» y el aquello «Real». Raven se había negado a firmar El Gran Libro de los Cuentos y a jurar su destino de convertirse en la Madrastra de Blancanieves, como su madre, y ahora parecía que todo el mundo tenía que decantarse por un bando. Apple White, que se había quedado desolada por la negativa de Raven a firmar, ahora lideraba a los Reales, aquellos que deseaban cumplir sus destinos de cuento de hadas y estaban comprometidos con la tarea de vivir sus cuentos heredados exactamente tal como estaban escritos. Los Rebeldes seguían la iniciativa de Raven, y deseaban escribir sus propios destinos, independientemente del camino que hubieran seguido sus padres.




      El cuento de Cedar no era de los peores pero, como la futura Pinocho, se suponía que tendría que tomar un montón de decisiones equivocadas que harían sufrir a su amable y cariñoso padre antes de convertirse, finalmente, en una chica de verdad. A Cedar, ese cuento nunca le había parecido «adecuado», como diría Blondie Lockes.




      —¡Vamos, Cedar, venga! —dijo una voz que surgía justo encima de ella. Cedar se puso de espaldas para ver a Cupida planeando sobre ella, con la melena rosa ondeando a causa de la brisa que levantaban sus emplumadas alitas al moverse.




      —¡Eres increíble! —dijo Cupida—. Yo soy maléfica en el agua, pero tú haces que nadar parezca encantadoramente sencillo.




      —Es sencillo —dijo Cedar, y entonces—: Ojalá no hubiera dicho eso. Suena arrogante, y no era en absoluto mi intención —calló un momento—. Ojalá no hubiera dicho eso tampoco.




      Cupida rio, divertida.




      —Cupida, déjala en paz —gritó Cerise desde la orilla—. Está intentando ir deprisa, y la estás distrayendo.




      —¡Es verdad! ¡Lo siento! ¡Sigue nadando así de encantadoramente!




      Cupida se alejó revoloteando y Cedar volvió a nadar como antes, pataleando con todas sus fuerzas. Cerise confiaba en ella, y Cedar odiaba defraudar a la gente. Le hacía sentir fatal pero, gracias a la «bendición» de honestidad que había recibido del Hada del Pelo Azul, estaba obligada a contarle a todo el mundo exactamente cómo se sentía. Cedar era bastante fan de la sinceridad en general pero, por la varita del hada madrina, ¡vaya si era incómodo tener que decir la verdad todo el rato!




      Te convertía en una especie de rarita.




      «¡Bordillo!» y «¡pedrusco!», gritaron dos personas a la vez, por lo que sonó a «¡brusco!». Cedar alzó la vista a mitad de una brazada y, efectivamente, le sorprendió el brusco golpe que se dio al chocar la cabeza contra la orilla del lago.




      Unos pies salpicaron al meterse en el agua y unas manos la ayudaron a alzarse y llegar hasta la arena.




      —¿Estás bien? —le preguntó Raven.




      —Bien, bueno —respondió Cedar—, un poco avergonzada.




      —No hay nada de lo que avergonzarse —dijo Raven—. Chicas, seguís estando un minuto por delante del mejor tiempo, y lo único que os falta es la parte de ciclismo.




      —¿Dónde está Sparrow? —preguntó Cerise, inspeccionando el sendero que partía del lago.




      Cedar avistó huellas recientes de neumáticos de bicicleta.




      —Parece que estaba aquí, pero se ha ido —apuntó Cedar.




      —Esto es un desastre —dijo Cerise, soplando y resoplando como si quisiera volar alguna casa.




      Cedar agachó la cabeza.




      —Lo siento.




      Raven había sugerido que Cedar formara equipo con Cerise y Sparrow Hood para el Tiaratlón anual que organizaba el Zapatito de Cristal, una fantástica oportunidad para salir de su taller de pintura y ampliar su círculo de amistades... pero lo estaba estropeando desde el principio.




      Raven apoyó la mano en el hombro de Cedar.




      —Cerise no está enfadada contigo.




      —¿Cómo? —dijo Cerise, con la voz levemente enronquecida—. No, no, Cedar, lo siento. Solo estoy enfadada conmigo misma por pensar que podía contar con Sparrow.




      Dexter Charming, el benjamín del clan de los Encantadores del instituto, se acercó al grupillo de mojadas, malhumoradas y rebeldes chicas a lomos de su regia mountain bike azul oscuro.




      —¿Eh, qué cuento os contáis? —preguntó Dexter, que derrapó junto a ellas—. ¿Ya ha terminado la carrera clasificatoria? Yo venía a ver si conseguía mantenerle el ritmo a Sparrow.




      —Parece que Sparrow se ha aburrido de esperar y se ha largado —dijo Raven.




      —Oh, un final trágico —dijo Dexter, ajustándose sus gruesas gafas de pasta—. ¿Necesitáis que os preste la bici?




      —Sí —dijo Cedar, incapaz de evitar que sus pensamientos salieran a borbotones por la boca—. Si el ciclista de nuestro equipo no cruza la línea de meta antes del mediodía, no nos clasificaremos para competir en el Tiaratlón. Pero... tú eres un Real. No creo que un Real quiera ayudar al equipo Rebelde.




      Dexter se encogió de hombros.




      —¿A quién le importa? Bueno, no sé, igual a vosotras os importa. Y, bueno, en realidad, quizá a mí debería importarme pero... la verdad es que me da igual. Tengo la sensación de que las cosas se nos están yendo de las manos y... ¿qué pasa, que a un Real ya no le puede gustar un Rebelde? Vamos, no gustar de gustar, o bueno, sí, gustar de gustar... No sé ni lo que digo. Pero, si queréis, podéis usar mi bici para los entrenamientos y para la carrera. Con ella os las apañaréis mucho mejor.




      Raven sonrió a Dexter, y a Cedar le pareció que el chico se sonrojaba.




      —¿La llevarías tú, Raven? —preguntó Cedar.




      —Debería... —Raven se miró las botas—. Debería haberme puesto mis deportivas de pinchos. Así no sé si podré pedalear bien...




      Dexter dijo:




      —Yo lo haré por ti, Raven.




      —¿En serio? —preguntó Cerise—. ¿Por el e... e... equipo Rebelde?




      Dexter se revolvió el pelo moreno como si estuviera tratando de alisarse un remolino, pero su flequillo siguió de punta.




      —Quizá nuestro equipo le demuestre a algunos que todo ese asunto de los Reales y los Rebeldes no tiene por qué ser para tanto.




      Cedar le tendió el pergamino-testigo, aún bastante mojado por haber estado en el lago, y Dexter empezó a pedalear.




      A toda pastilla.




      —Es bueno —dijo Cedar cuando vio que Dexter iba tomando velocidad.




      —Sí —dijo Raven—. Sí que lo es.




      —Oye, Raven —dijo Cedar—. ¿A ti te gusta Dexter, aunque sea un poquito?




      Cerise soltó un gruñidito amortiguado que se convirtió en tosecilla y Raven parpadeó.




      Se hizo un momento de silencio y Cedar no estaba segura de qué estaba pasando.




      Podía ser que Raven no quisiera contestar porque, siendo quien era Cedar, terminaría enterándose todo el mundo.




      La gente solo le contaba las cosas cuando ya eran de dominio público.




      Incluso allí, bajo aquel cielo azul algodón de bruja y formando parte de un equipo de relevos, Cedar se sintió aislada y retraída.




      Nadie hablaba, lo que hizo que Cedar se sintiera más sola que de costumbre. En medio del silencio, dijo:




      —No quiero acabar siendo el árbol solitario de la colina.




      Raven, conmovida, la rodeó con los brazos en un fuerte achuchón.




      —No te preocupes, arbolito —le dijo—. Yo siempre seré tu bosque.




      Cedar sonrió. Al hacerlo, se percató del sonido que hacía su cara cada vez que en ella se tallaba una expresión distinta y se apartó de Raven para que no lo escuchara.




      —Hablando de bosques —dijo Cedar—, mañana tenemos la excursión a las Montañas Oscuras, ¿verdad? Me estoy quedando sin pinturas, y quería recoger unas cuantas bayas para hacer más. ¿Vosotras me ayudaríais?




      —Por supuesto —dijo Cerise.




      —Claro —replicó Raven y, entonces, se le frunció el ceño—. A no ser que Apple me necesite también. Está preparando no sé qué sorpresa para la excursión y me dijo que necesitaría ayuda en caso de que Briar se quedara dormida.




      —Está bien —dijo Cedar.




      Era verdad, pero había una parte de ella que sentía que aquello estaba un poquitito mal.




      Siempre había una parte de ella que sentía aquello.
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